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D e s m i n t i e n d o u n a f a l s e d a d 

N o cambiamos con "El Li­

beral „ de Murcia; no leemos 

dicho periódico más que de 

vez en vez , y por lo tanto, ig­

norábamos que se hubiese 

ocupado de los últimos suce­

sos que se han desarrollado 

j^n Lorca. 

i í í ( N o s referimos al acto inca 

lificable l levado á cabo en la 

persona del señor Mel l ado . ) 

Pe ro hoy ha caído en nues­

tras manos un número de d ¡ -

,^ho periódico, correspondien­

t e ai día dos del actual^ y en 

él vemos un articulo titulado 

Los acontecimientos de Lorca, 

cuya lectura nos ha causado, 

no asombro, no estupefacción; 

otra cosa, que seguramente 

adivinará t odo el que sea lor-

quino, amante de la verdad, y 

, defensor de la justicia. 

N o se puede hablar d e un 

¿suceso con mayor desconoci­

miento de lo ocurrido: P e r o 

no es esto lo lamentable, no; 

lo que deja mal parada la se­

riedad ds ese per iódico ante 

la opinión lorquina; lo que 

amengua el prestigio que aquí 

pueda tener; lo que hace sos­

pechar que la rectitud de jui­

cio no fué, ni mucho menos, 

la que inspiró á ese per iódico, 

es la reflexión que hace á sus 

lectores, afirmando, que, de 

un hecho puramente individual, 

han querido los conservadores 

de Lorca sacar partido, inten­

tando encauzar la opinión con­

tra la culta y joven agrupación 

que rinde culto d las ideas de don 

Melquíades Alvarez. 

A s í se escribe la historia, 

lorquinos; así habla un perió­

dico que pretende pasar por 

í !serio. 

Pues bien; nosotros que no 

estamos afiliados al partido 

conservador; nosotros que 

proclamamos nuestra inde­

pendencia por que estamos 

en el pleno goce de la misma, 

vo lv iendo por los fueros de 

la verdad, y honrándonos al 

tomar la defensa de una co­

lectividad lorquina á la que 

ofende sin derecho, sin razón 

y torpemente un periódico de 

fuera, decimos á "El Liberal,, 

de Murcia, que M I E N T E ; que eso 

que afirma, no es verdad; que 

ese partido, que esa colectivi-

da:d política lorquina, no pu­

d o intentar abrir cauces á la 

opinión, pura y sencillamente, 

por que esos cauces los abrie­

ron los cinco disparos hechos 

á traición y sin mediar palabra, 

por el llamado José Navarro 

(á) Lorin, afiliado al partido 

reformista, contra la persona 

de don Simón Mel lado Bení-

tez, Jefe del partido conserva­

dor lorquino, y candidato á 

diputado á Cortes por L o r c a . 

¿ Q u é sabe "El L ibera l» lo 

que dice? 

Una publicación que presu­

me de seria y que de modo 

tan irreflexivo se expresa y de 

manera tan clara é inhábil 

pone al descubierto su parcia-

Hdad, no es, no puede ser un 

órgano de la opinión, toda 

vez que marcha en dirección 

contraria á ésta; toda vez que 

sigue derroteros completa­

mente opuestos á los de la 

verdad, fuente donde esa opi­

nión se ha formado. 

Po r que el señor Mel lado 

no ha tenido jamás relaciones 

con el Lorin; por que éste está 

afiliado al partido ó agrupa­

ción que rinde culto á las ideas 

de don Melquíades Alvarez ; 

por que minutos antes del 

atentado el ¡^orin fué á nuestra 

casa con intención de matar á 

nuestro director por un artí­

culo en el que, en forma co ­

rrecta, digna y mesurada, se 

censuraba al partido reformis­

ta; por que el señor Arderius, 

Jefe de ese partido, disputa 

al señor Mel lado el acta de 

diputado á Cortes por Lorca; 

por todas esas circunstancias 

y otras mil que todos los lor­

quinos conocen, la opinión, 

no los conservadores solo, el 

pueblo todo , sin distinción de 

colores políticos, supo á qué 

atenerse desde los primeros 

instantes para, formular su jui-

cío, para dictar su fallo. 

¿Conque antiguos resenti­

mientos con el señor Mel lado, 

que jamás tuvo relaciones con 

su agresor, indugeron á este á 

vengarse? Y viéndolo años y 

años por todas partes y á to­

das horas, no se acordó de 

los resentimientos... 

¡Pero qué candidez la d e 

"ElLibera l !» ¡quédeducciones 

tan lógicas! ¡qué modo de 

lanzar aarmaciones ofensivas 

para una colectividad á lo que 

un deber elemental de justicia 

o rde - ia respetar, y no ofender 

sin mot ivo a lgu io! 

Nosot ros , mrs modestos 

que i ; - . ibf ral,, dentro de la 

esfera parodíst ica, pero tan 

veraces, sinceros y dignos co ­

mo el q ¡e rr>ás lo sea, dentro 

y fuera del periodismo, deci­

mos rindiendo culto á la jus­

ticia que esa afirmación c{ue 

"ElLibera l„ hace, no es esacta 

cómo dijimos también, por 

que no nos duelen prendas ni 

pequeñas pasiones nos domi­

nan, que muchas personas de 

la agrupación reformista, pro­

testaron aquella misma noche 

del acto insólito de su corre­

ligionario, incluso don Joaquín 

Arderius, en su nombre y en 

el de su hermano don Tomás . 

¿ A quién le cuenta el diario 

murciano que el agresor, cuan­

do realizó el atentado, iba 

completamente ebrio? ¿Es á 

nosotros, que estuvimmos ha­

blando con él minutos antes, 

y tan próximos que podían 

confundirse los aUentos? 

Si el diario del trust l leva 

sus odios á todo lo que obs-

tenta el matiz conservador 

dentro de la política española 

nosotros, periodistas indepen­

dientes y con un alto concep­

to de nuestra misión, sabemos 

anteponer la justicia al apa­

sionamiento, no solo tratán­

dose del partido conservador 

de quien ningún agravio he­

mos recibido, sino tratándose 

de otras muchas personas, que 

debiéndonos multitud de aten­

ciones, corresponden con in­

gratitudes. 
J. López Barnés 

Tras de la DaGltlcaclio 

General l y a n t e ) 

Dentro de breyes días, el re 

sidente general de Francia ea 

Marruecos, General Lyantey, se 

hallará en Madrid de paso para el 

imperio inogrebino. Su viaje a la 

capital de España so debe á la 

iniciativa de nuestro gobierno, y 

al parecer el objeto que con él se 

persigue no es otro que llegar á 

un acuerdo con el representante 

francés, que redunde en beneficio 

de la pacificación de la zona so­

metida á la influencia española. 

Ciertamente urje poner término 

al estad© de bisti idad en que se 

halan lo» territorios vecinos á 

TetnáM y \ azar. Ei FObtenimien-

to de las fuerzas que un compro­

miso intbrnacional, que bien pue 

do ?er calificado de raiuoso para 

España, no» ha obligado á llevar 

á Marruecos, es muy su^.erior á 

nuestras íuerzas ordinaiias, y de 

»ro!oi,gíii8e aun mucho tiempo, es 

indudable que ha de conducir á 

nuestra Hacienda el tnás deplora 

ble estado, y á las fuentes (rc-

ductoras, al agotamiento, á U 

muerte. Pero desgracliidamente^ 

e! mal no para en est''. U B día y 

otro, llegan por el cable noiicias 

d-j c o m b i t P í , de tiroteos, de ígre-

iones aisladas, que cu<'st»n mu­

cha sai'gre y no p(;cas vidas. Y 

si á cambio de tintas íxi-tencias 

aerificadas y de tantos millones 

de péselas consumidos, f̂ e hubie 

ran dado algunos pasos en la obra 

de la pacificación, menos mal; pí­

rese presiente tan lejana la [ laz! . 

Si, estamos hoy como ayer, y de 

seguir el camino emprendido, ma­

ñana estaremos como hoy. 

Venga, venga el residente de 

Francia y con él estudie y acuer­

de el gabinete Dato los medios 

que ambas naciones deben poner 

en práctica para acabar con la 

mano oculta que alimenta la gue­

rra. 

P«r el bien de España y por 

decoro nacional, debe ponerse 

pronto tér»ino á la actual situa­

ción. 

E: 
Vean ustedes como e; útil pisarla 

vida por estos andurriales. Va uno 

aprendiendo muchas'cosas y orientan 

dose hiioia el descubrimiento de infi­

nitas verdades. Es indudable que la 

sociedad iiO está bien montada, por­

que íi lo estuviera no percibiríamos 

icchinamieutos ni roces. 

Consecuencia al canto: liay qiio 

arreglar «esto». Pero no es necesario 

meterse en oscuros laboratorios, en­

tre sabios incurables, ásperos razona­

mientos silogísticos y cruentas almi­

reces discursivas. No. Alejémonos de 

toda esa sutil y dolorosa fábrica para 

acercarnos en nuestra empresa a la 

vida real, que ésta nos dará infinitas 

soluciones á costa de menores que 

brantos. 

Esto hago yo. Vuelvo la espalda á 

los Menri George, Narx, Proudhoa y 

demás caterva para reunirme eu el 

estudio de hechos cotidianos, qne 

desde luego, no tienen la vistosidad 

artificial de los enunciados dvicirina 

les. pero que, no obstante, suelen daa 

con sucertidumbre incontestable m-is 

veces en el clavo que on la herradu­

ra. 

Fruto de un trabajo es la solución 

que propongo paia solucionarlas cri 

sis obreras, agrarias muy especial­

mente en los pueblos rurales. JSO es 

mía, la he visto practicada y porque 

me gusta la expongo. Estamos en íe 

brero,aún falta mucho para la vendi­

mia pero... no importa, que pasen 

hambre los pobres; acudan á losrica-

choues y ellos darán dinero. Y lo 

dan, no lo duden ustedes, lo dan ge­

nerosamente, eaiitalivameute. Elqu» 

tiene necesidad de tres daros los re 

cibe, no lo pongan en tela de juicio, 

los recibe, con la pequeña é insig­

nificante condición de entregar luego, 

en octubre, cinco y, para mayor faci­

lidad eu uv.i. 

Y he aquí como FO va lomediai do 

el pobre y de qué modo más delicado 

se ra matando á la picara usura... 

Domiogo A. Abellfín 

Í ) E l \ T E l í É e " 

agrioülíüra internacional 

Eii 'ol ins t i tu to i i i t e inác io- \ 

nal do R o m a ao ha inaugu­

rado el Congreso internacio- ¡ 

nal de h ig iene de plantas y ] 

uiodios para dombatir sus í 

enfermedades. | 

H a presidido el acto e l ) 

R acompañado dol minis-

t o de Agr i ca l t u r a , señor 

N i t t i . 

El^Congreso, cuyos traba­

jos durarán una semana, ínó 

convocado por in ic ia t iva ' d i -

plouiáti ía dol Gobierno fran­

cés. 

A prr-puesta del mismo se 

ha ledact do un programa 

según el cual habrá do l l e ­

garse á un acuerdo interna­

cional , por el cual los paisoí 

que^se lian adherido á ( s t e 

Congreso se comprometen á 

crear en cada uno de t i los un 

servicio, regido por las Adra i -

nistiaciones re^pectiv.aa y 

encaminado ácombat i r cuan­

tas e n í . M i n e d a d e . s di</.rnan 

hoy rn día la pi-oducción 

agr ícola . 

L o s países que hasta ahora 

lian enr iado H U S adhesiones 

al Congreso son los s iguien­

tes: 

Alomani f l , Anet r i ; . -Hun­

gría, Bé lg ica . Brasil , C h i l e , 

China, Colombia , Costa R i c a 

Dinamarca, España, Francia 

Argol ia , T ú n r z , Marruoco.s, 

J pon, Inglaterra , I r landa, 

Canadá, ludias Ing lesas , 

Grecia, Guatemala , I t a l i a , 

L u x e m b u r g o , Méjico, M o n a ­

co, Países bajos, Rumania , 

Rusia, Servia , Suecia, Suiza 

y Turqu ía . 

H a n comenzado su trabajo 

las secciones que ?e han d i ­

vidido en dos, una, i tal iana, 

presidida por ol vicepresiden­

te de la Cámara de diputa­

dos i tal iana marqnéo do Ca-

pel l i , y otra, francesa, -piesi-

d idaporel senador y exmlnis-

t ro de Agr i cu l t u r a , señor 

D e v p l l e . 

i S i i a i f l s s 
ili! sliDpallas 

Continúa t\ ec ñor M i l U d o 

recibiendo tehgraraap. y tele-

íonemae, uianiteetacionee de . 

8 u « H Í m p a t i a » y de laa protes­

tas du las parsonas hornadas-

contra t-laseeinato de que so 

íe quiso hacer víc t ima. 

A los ya registrados, hay 


